
Es Quepos 
 

Este es mi pueblo Quepos, que ha vivido entre el mar, las olas, compañías 

bananeras y de palma Africana, turismo y que por supuesto su cimiente está 

fundada sobre el gran océano Pacifico.  Pueblo de costumbres, tradiciones, 

grandes hazañas y momentos inolvidables.  Como no recordar la historia en las 

letras de los libros ya bañados por el polvo del tiempo, como no recordar las 

historias que nos cuentan nuestros abuelos y otras que solo vive en el recuerdo de 

las palabras sabias de los Quepeños que fueron bañados con la espuma del mar y 

viajaron en el barco de la eternidad que zarpo de las hermosas playas hacia destinos 

sin regreso.  Como olvidar los primeros pobladores fuertes, llenos de amor, 

aquellos que fueron colonizados por los españoles que no conocían un lugar tan 

lleno de paz, trabajo y que era gobernado por los indígenas amantes de su tierra, 

historia que es simple historia pero nos dejó una gran enseñanza. 

 

Un pueblo de parajes hermosos, olas increíbles con riqueza incontable y que 

permanece por generaciones.  Como no comentar de los cuadrantes donde vivían 

y viven los trabajadores de las multimillonarias compañías pero pobres en la paga 

a sus trabajadores.  Esos cuadrantes con la singularidad de su arquitectura 

Victoriana, en dos plantas y un amor dentro de ellas que nadie puede contar.  

Amor como el que se demostró cuando los Quepeños peleamos por lo nuestro y 

logramos dejar en la vista de cada persona lo que es hoy el Parque Nacional Manuel 

Antonio, luchamos aguerridos contra el invasor extranjero que deseaba dominar 

nuestra tierra.  Lástima que ahora ellos sean los gobernantes de la mayoría de los 

terrenos de mi pueblo.  Acto que entristece mi corazón pero me ínsita a luchar 

por esas costumbres que nunca deben de morir en ninguna parte de Costa Rica.  

Así como no muere el olor de la tierra mojada, que deja ver las primeras gotas de 

lluvia de los muchos inviernos fríos y oscuros.  Además de los inviernos fuertes 



vemos llegar en un barco de oro al verano que resplandece por todo lugar, 

alegrando las playas, ríos y embelleciendo las montañas.  Esto es Quepos que con 

la tinta de la historia escribimos un futuro lleno de esperanza e ímpetu por salir 

adelante en cualquier circunstancia y necesidad.  Quepoa, Quepeños, Quepas, 

Quepoo o como nos llamaron en otro momento con el nombre de Aguirre, todo 

es Quepos mi tierra y la tierra del que viene a preservar los patrimonios que yacen 

en los corazones de los que no están con nosotros y disfrutan de las bellezas ahí 

sentados en la silla de la eternidad de los cielos. 

 

Es Quepos la sala de mi hermosa casa, Costa Rica de la Pura Vida. 

 

 


